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RESUMEN
En este ensayo se examina el comportamiento del sistema de ciudades latinoamericano, teniendo como contex-
to los procesos recientes de globalización económica y usando como perspectiva el discurso de ciudad mundial.
El documento contiene una corta disertación sobre globalización, cambio urbano y procesos de ciudad global.
Se desarrolla luego una evaluación general del sistema global de ciudades, para profundizar sobre la posición y
reorganización del sistema de ciudades de América Latina.
Palabras clave: Teoría de la ciudad global, globalización, América Latina, sistemas urbanos.
Abstract
This article examines the organization of  Latin American urban system in the context of  globalization process.
The world city approach is utilized. The paper develops a short dissertation on global and world city theory and
the urban change process. A general evaluation of  the world system of  cities is initially presented. The report
finishes with an analysis in detail of  Latin American urban system where the interurban fluxes and the urban
hierarchy are emphasized.
Keys words: world city theory, globalization, Latin America, urban systems.
RÉSUMÉ
Cet essai examine le comportement du système des villes de l’Amérique latine en ayant comme contexte les
processus récents de globalisation. L’approche est celui de la ville globale. L’article commence avec un bref
dissertation autour de la globalisation, le changement urbain et les processus de ville globale. Finalement Se
présente une évaluation générale du système mondial des villes avant d’entrer dans l’analyse plus détaillé dus
système latino-américaine.
Mots clés : Théorie de la ville globale, globalisation, Amérique Latine, systèmes urbains.
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INTRODUCCIÓN
Este ensayo parte del interés por indagar, a la luz de la
Teoría de la ciudad global, la organización actual del sis-
tema de ciudades latinoamericano, contextualizándolo en
los procesos contemporáneos de globalización.
Un primer objetivo que se plantea es el interés por
identificar la relación entre el cambio económico genera-
do por la globalización en la década de los noventa y la
reorganización de los sistemas de ciudades en diferentes
escalas, principalmente a nivel subcontinental y nacional.
En ese sentido se considera la Teoría de la ciudad global
como una herramienta teórica y metodológica importan-
te en la comprensión de esos cambios y el posicionamien-
to de unos núcleos urbanos para el control y administra-
ción de bloques económicos regionales y las economías
nacionales. Así, el discurso hará especial énfasis en el pa-
pel de las ciudades como actores y mediadores en los in-
tercambios económicos.
Un segundo propósito es describir y analizar el pro-
gresivo reposicionamiento de la red de ciudades de Amé-
rica Latina frente a los cambios económicos generados
por los procesos de integración económica, apertura y
crecimiento del intercambio comercial. En esta línea, el
objetivo es visualizar los cambios e de las jerarquías de
ciudades y los espacios de dominio y especialización de
los principales núcleos del subcontinente.
LA TEORÍA DE LA CIUDAD
GLOBAL
Lo que se ha dado en l lamar urbanismo
posmoderno tiene como propósito fundamental ana-
lizar la cambiante naturaleza de las ciudades y los siste-
mas urbanos a partir de los impactos económicos, so-
ciales, políticos y culturales generados por el paso de
un régimen fordista de acumulación a uno posfordista.
El urbanismo posmoderno plantea, entonces, un nue-
vo conjunto de procesos urbanos a estudiar, determi-
nados por los cambios impuestos desde la inserción
de los espacios en un nuevo sistema internacional de
ciudades, reorganizadas bajo unas reglas de juego eco-
nómico confusas y cambiantes, o como lo han deno-
minado (Dear y Flusty 1998), kenocapitalismo debido
al parecido de este orden económico con un juego de
casino.
La situación descrita genera un nuevo modelo de
estructura urbana caracterizado por la intensificación de
la polarización social y un realineamiento de las relacio-
nes sociales. Sus impactos espaciales se reflejan en una
transformación de la morfología urbana y metropolita-
na (Martinotti 1997), con la aparición de nuevas
funcionalidades y centralidades de la ciudad, muchas de
ellas dependientes de nuevos agentes o usuarios de la
ciudad que, junto a los “hombres de negocios metropo-
litanos”; ambos producto de las nuevas actividades de
servicios, han creado a través de sus demandas de con-
sumo, importantes transformaciones físicas mediante la
renovación urbana (y la recuperación de los centros his-
tóricos), la ampliación y reorganización de los servicios
turísticos de elite (incluyendo la construcción de par-
ques temáticos) y la construcción de centros comercia-
les que combinan la oferta de mercancías y servicios,
con la venta de entretenimiento.
A partir de la reflexión anterior surgen un conjun-
to de temas y problemáticas a abordar en el análisis ur-
bano, entre ellas la teoría de la ciudad mundial que, casi
40 años después de ser propuesta por Hall (1966), retoma
con vigor el análisis de la cambiante naturaleza de los
sistemas de ciudades e involucra en ella tanto el estudio
clásico de las jerarquías y funciones de la ciudad, como
el papel de estas ciudades en la conformación de un
nuevo sistema de relaciones sociales.
El carácter de los sistemas urbanos es mucho más
evidente si reflexionamos a partir de una imagen noc-
turna del mundo donde veríamos, por ejemplo, que la
sociedad contemporánea es esencialmente urbana; la
mayoría de países concentran hoy su población y rique-
za en las áreas urbanas y aquellos que aún conservan una
importante población rural tienden a urbanizarse rápi-
damente; incluso países como India que mantienen un
porcentaje importante de población rural (739 millo-
nes), poseen a su vez un volumen total de población
urbana alto (286 millones) según datos de las Naciones
Unidas (UN 2002).
Esa imagen también sugeriría que el mundo, más
que un conjunto de países, es una telaraña de ciudades
interconectadas y con control casi absoluto de la rique-
za; proceso que se intensifica y augura un futuro de con-
glomerados urbanos descomunales, como lo visualiza
(Sudjic 1999, 1): “si las tasas de crecimiento se mantie-
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nen, el delta del río Perla será el hogar de 40 millones de
habitantes acomodados en una franja continua de desa-
rrollo”.
Esta argumentación se ve reforzada con la crecien-
te tendencia de los gobiernos urbanos a hacerse más au-
tónomos frente a los gobiernos nacionales y su interés
por fortalecer los vínculos que las conectan con las otras
grandes ciudades del globo, haciendo parecer irrelevan-
tes los contextos regionales y nacionales. Hoy, teórica-
mente, muchas ciudades mantienen relaciones económi-
cas más vigorosas con asentamientos por fuera de su área
de influencia regional y o nacional, que con los núcleos o
espacios más cercanos. Thrift (1995, 31) avanza la expli-
cación de tal fenómeno por la construcción de un espa-
cio de flujos que une, pero también fragmenta ilustrando
esto último en la evidencia de cómo el distrito financiero
de Los Ángeles está más “cerca” de Londres o Tokio que
al South Central.
Estas ideas, empero, requieren ser sometidas a veri-
ficación empírica puesto que las relaciones económicas
con las regiones en muchos casos siguen siendo la princi-
pal fortaleza de las ciudades y como lo indican Amin y
Graham (1997, 414), las ciudades también son el motor
de las economías nacionales ya sea como fuente de cono-
cimiento o mediante las economías de aglomeración.
Estas consideraciones han sido el soporte para que
algunos autores planteen el surgimiento de una nueva
metageografía, esto es “las estructuras a través de las cua-
les el ser humano organiza su conocimiento del mundo”,
(Levis y Wigen, citado por Baverstock et al. 2000, 123),
que se apoya en el reconocimiento de la existencia de una
red mundial de ciudades comandadas por las llamadas
ciudades mundiales.
El concepto de ciudad mundial sugiere no un esta-
do momentáneo de la ciudad sino un proceso de forma-
ción, en el que los núcleos urbanos buscan conectarse a
esa red, algunas con notable éxito, otras con costosos fra-
casos. La idea de ciudad mundial intenta superar el análi-
sis clásico de los sistemas urbanos centrados en el reco-
nocimiento de una jerarquía definida por las funciones
urbanas respecto a un hinterland y estudiada a partir de
los pesos demográficos de los asentamientos. El análisis
de los sistemas urbanos hoy impone el examen de las es-
trategias de localización del capital transnacional pero tam-
bién de las grandes compañías nacionales y regionales
(Coffey 1998). Una reflexión que surge de esta revisión
es observar como los procesos que definen la confor-
mación mundial de una red de ciudades se reproducen
en varias escalas; así aunque a nivel nacional parece des-
preciable el papel del capital transnacional, la configu-
ración del sistema urbano sigue la misma lógica del sis-
tema global con otros protagonistas: las grandes
compañías de América Latina y las grandes compañías
nacionales, la mayoría de ellas con conexiones e
interdependencias globales.
Bajo esta perspectiva conviene reconocer que las
recientes transformaciones caracterizadas por la integra-
ción económica, la aparición de una nueva división del
trabajo, la penetración del capital transnacional y la cre-
ciente importancia de los servicios al productor y con-
sumidor, han reorganizado el sistema de ciudades, con-
solidando la parte superior de la jerarquía y fortaleciendo
su influencia a nivel mundial. En un segundo nivel apa-
recen una red de ciudades secundarias que han sustenta-
do su crecimiento en la absorción de las nuevas activi-
dades y la emergencia de grandes mercados regionales.
En los niveles inferiores se experimenta una ardua
lucha de muchas ciudades por posicionarse en el esce-
nario internacional. De este proceso surgen ciudades
globales que hasta hace poco eran asentamientos secun-
darios: tal es el caso de Miami, impulsada por la expan-
sión del comercio caribeño y latinoamericano, que
Nijman (2000, 136) caracteriza como una ciudad de vo-
cación internacional más que nacional respecto a los
Estados Unidos; o Las Vegas, centro de consumo de
servicios relacionados con el juego pero también con
un fuerte desarrollo inmobiliario sustentado en el forta-
lecimiento de la elite del trabajo tecnológico.
Asistimos, entonces, a una reorganización perma-
nente de las ciudades dependiente, hoy más que nunca,
del comportamiento de los mercados financieros, con-
figurándose una jerarquía urbana no condicionada ex-
clusivamente por el peso demográfico o la concentra-
ción de funciones administrativas, sino por las nuevas
actividades relacionadas con lo que Castells (1996) de-
nomina economía informacional; estos nuevos
indicadores de centralidad son los servicios financieros,
la publicidad, los servicios legales (en especial aquellos
relacionados con la legislación comercial) y la consultoría
empresarial (Sassen 1991; Taylor 2000).
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Ciudades globales en el mundo
Antes de entrar a mirar el caso específico de la red
de ciudades de América Latina, es prudente revisar la or-
ganización del sistema global de ciudades. Algunas clasi-
ficaciones han sido hechas con ese propósito, por ejem-
plo Friedman (1995) y Taylor (2000), destacando en
muchos casos la correspondencia, cada vez menor, entre
el tamaño poblacional de la ciudad y su importancia eco-
nómica. Al respecto la figura 1 muestra tal desbalance: si
bien las ciudades primadas del Tercer Mundo mantienen
altos volúmenes de población y ello garantiza su sosteni-
miento como foco de la actividad económica nacional y
regional, por ejemplo Lagos, Bombay, Sao Paulo, Ciudad
de México; varias ciudades como Frankfurt, Milán, Miami
que poseen unos valores de población inferiores a los de
las llamadas megaciudades, están, sin embargo, en la cima
de la jerarquía.
Esta situación permite ratificar la idea de que el aná-
lisis de las jerarquías de los sistemas urbanos ha de ser
menos dependiente del tamaño poblacional, si bien tam-
poco desconocer que este garantiza principalmente una
alta capacidad de consumo. También se llama la atención
sobre la necesidad de enfatizar más en los vínculos esta-
blecidos entre nodos y describir el carácter generalmente
terciario, de las economías urbanas. En esta última vía los
trabajos recientes han realzado el papel de las grandes
transnacionales y su expansión en la economía mundo,
generando, a su vez, una reestructuración general del sis-
tema de ciudades.
Sin embargo, y a pesar de las transformaciones
evidenciadas en la literatura sobre reestructuración eco-
nómica, es pertinente indicar que la fortaleza econó-
mica de las ciudades sigue siendo dependiente de los
recursos que pueden ser concentrados de un área de
influencia. Por supuesto las ciudades primadas poseen
hinterlands de alcance global; si cartografiamos, por
ejemplo, los vuelos desde una de estas ciudades hacia
todos los centros urbanos del mundo, visualizaríamos
el flujo permanente de personas, y la riqueza con ella
asociada, desde y hacia esa gran ciudad. Para el caso
de Nueva York, por ejemplo, Lakshmanan y Chatterjee
(1999) indican que su carácter global se consolidó por
el impacto de varias fuerzas: la revolución tecnológica,
la emergencia de una nueva división internacional del
trabajo y “la migración desde los países en procesos
de industrialización del Tercer Mundo a las ciudades
afluentes del norte” (10); un hecho que pone de pre-
sente que son los recursos drenados desde la periferia
los que en gran medida sostienen la ciudad global, re-
cursos que no son solamente financieros sino princi-
palmente personas. Efectivamente los mismos autores
recalcan la importancia de la migración en la “crea-
ción” de Nueva York como ciudad global, con el deta-
lle de que la participación de la migración latina se ha
duplicado en los últimos 30 años, estando muy cerca
hoy a la proporción de población blanca (Salvo y lobo,
citado por Lakshmanan y Chatterjee 1999, 19).
En el propósito de ilustrar esta idea obsérvese la
figura 2. Allí puede evidenciarse un área de influencia
global para una ciudad como Nueva York que gravita
esencialmente en torno a Europa occidental y el Cari-
be. Llevar este mismo ejercicio a una ciudad inferior
en la jerarquía significaría un radio mucho menor y unas
relaciones de intercambio más restringidas a la perife-
ria inmediata; así, el poder económico de un asenta-
miento depende y es proporcional a los recursos que
puede concentrar de una periferia lo más vasta posi-
ble.
Retornando a la figura 1, podrían establecerse
unas centralidades urbanas en la economía-mundo sos-
tenidas en amplias áreas de influencia que permiten
mayor o menor prosperidad de la ciudad. Tal idea ha
sido parcialmente sistematizada por (Taylor 2000) quién
identifica para cada región global unas ciudades de
comando, estrechamente asociadas con las actividades
mundiales de las transnacionales, cuyos patrones de
negocios podrían explicar gran parte de la jerarquía
global de las ciudades.
Una breve exploración sobre el asunto permite
establecer, sin embargo, que algunas ideas muy comu-
nes sobre la desconcentración del capital internacio-
nal son cuestionables y que es claro que la “tríada”,
esto es Europa, Estados Unidos y Japón mantienen un
dominio casi absoluto de las relaciones comerciales en
el mundo (Dicken 1998) a través del dominio inequí-
voco que muestran con la concentración de la mayor
parte de las grandes compañías del mundo, (figura 3).
































































































































Este apartado tiene dos propósitos: en primer lu-
gar visualizar algunas tendencias de cambio en la orga-
nización de la red latinoamericana de ciudades, durante
la década de los noventa, asociada con el impacto de los
procesos de globalización y reestructuración económi-
ca regional y, en segundo lugar, contrastar el discurso
de la ciudad global evaluando el desempeño y accionar
del capital trasnacional en la región, pero especialmente
el relacionado con aquellas actividades que (Sassen 1991)
y (Taylor 2000) han identificado como generadoras de
centralidad.
La herencia de la jerarquía urbana
Tradicionalmente América Latina se ha identifi-
cado como una región con un dominio primacial en
los sistemas urbanos nacionales, heredado fundamen-
talmente de unas economías extrovertidas que parali-
zaron el desarrollo regional y concentraron la riqueza
en las antiguas capitales del imperio español, trasladan-
do la misma situación (en similares condiciones de de-
pendencia), a las nuevas repúblicas. La situación no
cambió sustancialmente con la independencia y la in-
dustrialización incipiente de los siglos XIX y XX, ex-
cepto porque nuevas centralidades surgieron en el mar-
co de proyectos de industrialización o por el desarrollo
de economías extractivas exitosas en el mercado inter-
nacional.
En la mayor parte del siglo XX la transforma-
ción del sistema de ciudades estuvo determinado por
las condiciones cambiantes del mercado internacional,
alterado a su vez por los dos grandes conflictos inter-
nacionales. Ello permitió un desarrollo económico re-
lativamente autónomo, sostenido en la sustitución de
importaciones y la transformación agraria y urbana que
permitió unas tasas sustanciales de industrialización y
urbanización. Este proceso generó, además, un
reforzamiento de la primacía debido al fuerte impulso
de la industrialización en la primera mitad del siglo XX,
que tuvo como consecuencia el drenaje hacia las gran-
des ciudades de la mayor parte de los recursos (Chase-
Dunn 1985).
 Esta situación tuvo un cambio importante en la
década de los sesenta cuando los mercados de materias
primas entran en crisis ante los cambios tecnológicos que
permitían la producción y uso cada vez mayor de sintéti-
cos en la industria y el crecimiento de la productividad en
productos primarios por los países desarrollados (Castells
1996). Esta década marca, entonces, el agotamiento del
modelo de sustitución de importaciones y comienza a
configurarse el nuevo orden neoliberal que tiene como
precursor el endeudamiento masivo de las economías la-
tinoamericanas, aprovechando el exceso de liquidez deri-
vado de los petrodólares, y las políticas de liberalización
financiera que permitió a bancos ofrecer cuantiosos re-
cursos. La liberalización de las economías sería la exigen-
cia principal de los prestamistas (De Oliveira y Roberts
1996), lo cual condicionaría el desarrollo de América La-
tina en las décadas siguientes.
Las consecuencias a nivel urbano se reflejaron en la
transformación de la estructura productiva de la región y
en una reorganización de las ciudades, tanto a nivel de las
relaciones interurbanas como en la estructura interna de
la ciudad. En el primer caso, la región conoció una ex-
pansión importante de las empresas orientadas a la ex-
portación, la mayor parte de ellas filiales de transnacionales
norteamericanas, en el marco de la alianza para el pro-
greso (Roberts 1995); a la vez que las compañías basadas
en el mercado interno comenzaron a debilitarse (De
Oliveira y Roberts 1996). De otra parte, las manufacturas
ganaron un peso importante en las exportaciones, mien-
tras los productos agrarios sufrían un importante descenso
en su participación y precios. La exportación de produc-
tos mineros, empero, creció (Gwynne 1985: 4) y el proce-
so en general muestra un condicionamiento del desarro-
llo latinoamericano a los intereses en recursos y de
deslocalización industrial de los países desarrollados, es-
pecialmente de Estados Unidos; lo que se tradujo en una
industrialización espacialmente concentrada y orientada
a la producción de bienes de consumo, con procesos in-
tensivos en capital y una alta dependencia tecnológica, lo
cual restringe las posibilidades de absorber los altos exce-
dentes de mano de obra (ibid.).
La década de los ochenta comenzó con una aguda
crisis desatada por el exagerado endeudamiento, el creci-
miento de la inflación y la incapacidad de responder a las
obligaciones financieras, que llevaron a México a declarar
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la moratoria en el pago de su deuda en 1982; la crisis se
extendió a toda la región y significó un retroceso en los
avances de industrialización y desarrollo alcanzados en la
fase de sustitución de exportaciones. Si bien las causas de la
problemática se concedieron generalmente al endeuda-
miento; otros consideran que la crisis fue simplemente la
catarsis de la reestructuración económica en la que la re-
gión se había aventurado como un salto abrupto hacia la
modernización (De Oliveira y Roberts 1996, 82), para lue-
go sufrir una fuerte contracción desatada por la caída en el
ingreso de flujos de capital, la cual fue estimada en un 40%
entre 1980 y 1986. Castells y Laserna (1989) señalan, igual-
mente, que la reestructuración del mercado global comen-
zada en la década de los setenta, generó una nueva depen-
dencia, ahora de orden tecnológico, que hacía difícil para
América Latina competir en el mercado mundial de manu-
facturas.
Las consecuencias del estancamiento económico se
reflejaron en el crecimiento promedio de 1.1% durante la
década; una inflación que alcanzó máximos de 4900% en
Argentina 1989; y un deterioro de las condiciones de vida
de la mayor parte de la población a causa de las medidas de
ajuste impuestas por el Banco Mundial y el FMI (Gwynne
et al. 2003; Phillips 1998).
La crisis, empero, golpeó con más fuerza a los po-
bres, mientras que la población rica continuó concentran-
do los ingresos, situación que se ejemplifica en la polariza-
ción social y el aumento del conflicto, definidos como
elementos característicos de las ciudades en la década (Por-
tes 1989). En varios países las capas más altas de la pobla-
ción aumentaron su participación, de por si alta, en la dis-
tribución de la riqueza lo cual tendría repercusiones en la
forma urbana al permitir un cierto grado de
suburbanización, jalonada por las clases medias que esca-
paban así a la densificación, la contaminación y la crimina-
lidad (De Oliveira y Roberts 1996). Otras naciones como
Colombia, con una mayor tradición de desarrollo regional
y menos ligado a la economía internacional, mantuvieron
casi invariables las tasas de concentración del ingreso; pero
los países que implementaron procesos de liberalización
más fuertes, México por ejemplo, vieron subir la concen-
tración en casi 10 puntos porcentuales. En el caso de Méxi-
co el balance a nivel urbano de dos décadas de
neoliberalismo es detalladamente elaborado por (Parnreiter
2002).
En las dos décadas de liberalización que siguieron a
la crisis de la deuda de 1982, el proceso de urbanización
continuó a despensas de unos espacios rurales golpeados
por la modernización de la agricultura y la desaparición
de muchas de las actividades agrarias, incapaces de com-
petir con las importaciones de alimentos y con la especia-
lización en productos de exportación. La contracción del
campo se ejemplifica en la caída de las exportaciones
agropecuarias que pasaron de ser un 29% de los bienes
exportados en 1980, al 24% en 1990 y al 15% en el 2000
(CEPAL 2002, 83).
Como contrapartida al deterioro de las condicio-
nes de vida rural, las ciudades mantuvieron altos niveles
de crecimiento. Así, la región pasó de 235 millones de
habitantes urbanos en 1980, a 313 en 1990 y 391 en el
año 2000; lo cual significó que se pasara de un porcentaje
de urbanización del 64,9% en 1980 al 75,1% en el 2000.
En consecuencia, a pesar de que demográficamente la re-
gión disminuyó su crecimiento y las grandes ciudades
ralentizaron su expansión, la década de los noventa vería
surgir en América Latina varias megaciudades.
La estructura contemporánea de la red de
ciudades
Revisemos ahora como se organiza la red de ciuda-
des en un contexto de globalización. En el mapa de la
figura 4 se distinguen claramente unos grupos o
subsistemas de ciudades respondiendo a una inserción
diferencial en la dinámica económica regional y espe-
cialmente a la economía norteamericana: De norte a sur,
se identifica una red de ciudades con una dinámica de
crecimiento económico importante asociada con el NAF-
TA y especialmente con la expansión de la maquila, ini-
ciada en los 70 en la frontera y que explica el crecimiento
de ciudades como Tijuana y Juárez, las cuales, junto con
Matamoros, significaban más del 44% del empleo indus-
trial en 1996 (MacLachlan y Aguilar 1998); según estos
mismos autores, la dinámica maquiladora avanzó hacia el
sur haciéndose significativa para los estados del interior.
El cuadro 1 sin embargo, ratifica el dominio que mantie-
ne la región norte (82.6), aunque se evidencia una partici-
pación importante de Puebla y Yucatán (sureste de Méxi-
co).
De otro lado, es necesario considerar, como ele-
mento explicativo de la expansión demográfica y econó-
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Figura 4. Red de ciudades de America Latina
John Williams Montoya
49
mica de las ciudades mexicanas, la fuerte dinámica de cre-
cimiento que comenzó a finales de la década de los 80 y
estuvo jalonada por el Distrito Federal. Esta recupera-
ción se sustentó esencialmente en el crecimiento de la in-
dustria manufacturera, pero especialmente en la expan-
sión del sector servicios (particularmente de servicios al
productor), lo cual reforzó la concentración del poder
económico en Ciudad de México y su zona metropolita-
na, hacia donde fluyó el 60,3% de la inversión extranjera
para el período 1994-2001 (datos de SECOFI citados en
Parnreiter 2002, 13).
En América Central el sector turístico, dominado
en más del 50% por el mercado norteamericano, se ha
convertido en una actividad importante para países como
Bélice, Costa Rica y El Salvador, cuyas capitales naciona-
les si bien no corresponden al destino final de los viaje-
ros, tienen la función de servir de receptáculo inicial y de
“base de operaciones” de los turistas para los recorridos
interiores (Inman et al. 2002). La industria maquiladora
también se expandió hacia América Central, especialmente
Guatemala, Salvador, Honduras y Costa Rica; ejerciendo
un impacto importante en el crecimiento de las ciudades
capitales, concentradoras de la mayor parte de la inver-
sión. Estas maquilas, de origen asiático principalmente,
se concentraron en el sector de la confección para aten-
der el mercado de Estados Unidos. Así, la región pasó de
exportar confecciones por 811,7 millones de dólares en
1990, a 3.073 millones en 1995; esto es, un crecimiento
de 30.5% en los cinco años, con países como Honduras y
Salvador que aumentaron más de 50% tales exportacio-
nes (OIT 1997).
Un tercer subsistema puede identificarse en las An-
tillas Mayores y los núcleos litorales de Colombia y Vene-
zuela. Esta red de ciudades se apoya inicialmente en el
desarrollo de las islas por la expansión del turismo, que
en la década de los 90 tuvo un crecimiento promedio de
4.3% (Inman et al. 2002, 7). En la región los destinos más
significativos son Cuba, Jamaica, República Dominicana
y Puerto Rico. Estos datos se complementan con la ob-
servación de (Potter 1989) respecto a que la dependencia
significó la concentración de la población y las activida-
des en una porción del territorio nacional, usualmente el
Tabla1. Personal remunerado de las maquiladoras de exportación en México
por estados y regiones. Estructura porcentual 2001
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Figura 5. Flujos de tráfico aéreo en América Latina
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cinturón costero, a la vez que la producción agrícola para
el consumo doméstico desaparecía. Igualmente, este pro-
greso no está exento de peligros; así lo ilustra Girvan
(1997) al indicar como principales factores de  riesgo del
turismo el ascenso del crimen, la degradación ambiental
y la pérdida de identidad cultural ante la invasión de los
medios masivos norteamericanos y europeos; igualmente
es necesario destacar la alta vulnerabilidad de varios paí-
ses que sostienen sus actuales economías en mercados
externos de actividades prescindibles como el turismo o
manufacturas fuertemente dependientes de preferencias
arancelarias norteamericanas. Girvan (1997) también lla-
ma la atención sobre el debilitamiento progresivo de la
soberanía y por tanto de la capacidad del estado para
negociar y controlar los agentes económicos.
A nivel de América del sur el amplio “vacío” del
centro andino amazónico, contrasta con la densificación
urbana de Centroamérica. Efectivamente la excesiva pri-
macía de Lima y La Paz, así como las barreras orográficas,
dificultan la distinción de unos ejes andinos de
urbanización; los sistemas de ciudades de Ecuador-
Colombia-Venezuela aparecen más orientados hacia el Ca-
ribe y Estados Unidos. En Brasil, Sao Paulo presenta una
posición primacial, especialmente por el poder de la eco-
nomía brasilera, y la dinámica de MERCOSUR que ha
permitido formar un mercado regional inexistente en el
resto del subcontinente. Mírese por ejemplo en el mapa
de la figura 5 como todos los flujos se dirigen invariable-
mente hacia Miami desde no importa que ciudad; el úni-
co caso diferente es el eje Santiago-Buenos Aires-Sao
Paulo. Sin embargo, los lazos de este eje con el resto de
las principales ciudades de Suramérica son débiles.
La anterior descripción ratifica la idea de la crecien-
te influencia norteamericana expuesta por autores como
(O’Brien 1999) y (Phillips 1998) y ello es evidente en la
jerarquía de las relaciones interurbanas: el mapa de la fi-
gura 5 muestra una dependencia en el tráfico aéreo casi
absoluta con respecto a Miami, haciendo la salvedad que
los flujos hacia otras ciudades norteamericanas no han
sido cartografiados. Brown et al. (2002) igualmente iden-
tifica que las conexiones de América Central con la red
de ciudades mundiales, graficada a partir de los datos de
correspondencia bancaria, privilegian ciudades como
Miami (138 conexiones) y Nueva York (35), mientras ciu-
dad de México escasamente posee 10 conexiones, a pesar
de ser supuestamente, junto con Sao Paulo, las ciudades
primadas de América Latina.
Finalmente nótese como en la transformación de
la red urbana regional durante las dos últimas décadas,
Miami se ha constituido en la capital económica de Amé-
rica Latina, no solamente por su “vocación internacio-
nal” que la convirtió en el “cuartel general” de las princi-
pales compañías del mundo que mantienen intereses en
América Latina, sino también porque drena, desde la pe-
riferia latinoamericana, una masa importante de migrantes,
incluyendo las elites ricas y educados; pero también un
porcentaje alto de personas escasamente calificadas so-
bre las que descansa la construcción física de la ciudad.
La pujanza de Miami se apoya, simultáneamente, en una
excelente gestión y en una concentración nada desprecia-
ble del dinero producto del tráfico de armas, drogas y
otras actividades ilícitas como la corrupción política, to-
das provenientes de América Latina (Sassen y Portes
1993).
América Latina y el impacto de las
actividades de las grandes transnacionales
globales
El anterior panorama responde básicamente a una
evaluación del comportamiento demográfico urbano en
la región; sin embargo, siendo consecuente con el aparto
conceptual que soporta la idea de Ciudad Global es nece-
sario intentar resolver el siguiente interrogante: ¿Cuál ha
sido la penetración del capital transnacional y en qué
medida las ciudades latinoamericanas primaciales han asu-
mido la función de centros de comando de las multina-
cionales? Para intentar responder a ello se presenta una
evaluación del comportamiento en América Latina de seis
multinacionales situadas entre las 100 primeras de la lista
de Financial Times (http://news.ft.com), utilizando la
información corporativa de las empresas.
Los resultados de este examen reflejan las contra-
dicciones inherentes al proceso de globalización. De un
lado, la expansión del comercio y principalmente de las
actividades financieras, es profundamente desigual,
dinamizando las economías urbanas de los países desa-
rrollados pero con efectos, comparativamente hablando,
muy débiles en la periferia. Así, en los países de América
Latina el monto de los negocios de las grandes compa-
ñías fue bajo y en general se limitaron a la ampliación de
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las ventas de algunos servicios pero no la consolidación
de actividades de alto valor agregado, de tal suerte que la
hipótesis acerca de un sistema urbano estructurado alre-
dedor de la función de comando de las ciudades en un
mercado global es, inicialmente falsa, al menos en lo que
a las más importantes de las grandes transnacionales se
refiere. Revisemos por ejemplo el comportamiento de
Citicorp, una compañía de rango bajo entre las grandes.
Citicorp organiza sus actividades en torno a 6 compañías
a saber:
- Citibank: Venta de productos y servicios financie-
ros generales y también para el comercio internacional,
crédito, cobranzas y órdenes de pago.
- Traveler and Winter Thur International: Servicios
especializados de riesgos empresariales, adiministración
y manejo de negocios para corporaciones multinaciona-
les. Seguros para mercados comerciales. Filiales en Bue-
nos Aires y Sao Paulo.
 - Travelers life & Annuity: Productos y servicios
financieros, seguros de vida, planes de retiro, protección
de activos. Sin presencia en América Latina.
- CitiFinancial. Sin presencia en América Latina.
- SSBCity: Inversiones. Sedes en México, Bogotá,
Sao Paulo, Montevideo, Buenos Aires y santiago.
De las anteriores filiales del grupo solo Citibank tie-
ne una participación significativa y su comportamiento
muestra una fuerte concentración en Brasil, Chile y Co-
lombia caracterizada por cierto número importante de
oficinas que en la mayoría de los casos corresponden a
citiphone, es decir un conjunto de cubículos con teléfonos
para ejecutar algunas transacciones bancarias. Las otras
filiales, que serían más representativas de lo que se define
como actividades de punta para la caracterización de una
ciudad global, carecen de interés en América latina; una
revisión de sus balances muestra una baja participación
de la región en sus negocios globales, por ejemplo de los
82.005 millones de dólares de ingresos totales en 1999,
1983 provenían de sus negocios en la región; un 2.4%
(Citigroup 2000).
Las otras compañías no difieren mucho en este com-
portamiento, es decir un bajo volumen de los negocios y
una concentración de los pocos recursos invertidos en
los países de mayor desarrollo económico y principalmen-
te en sus ciudades primaciales. IBM corporation por ejem-
plo, aunque mantiene presencia en algunos núcleos re-
gionales, la relación con respecto al número de filiales en
las capitales nacionales es muy alta (14 a 3 entre Buenos
Aires y Mendoza, 27 a 1 entre Santiago y Valparaíso, 9 a 4
entre Bogotá y Cali).
Un caso de particular importancia es el de General
Electric, con presencia en Argentina desde comienzos de
siglo y una importante reestructuración de sus negocios
desde 1990 ampliando los mismos a otras áreas como
servicios médicos (1991), satelitales (1996), plásticos (1997)
y financieros (1999). Sin embargo, a pesar de la amplitud
de sus actividades (más de 15) y la diversidad de las mis-
mas (aviación, equipos médicos, informática, servicios fi-
nancieros), sus actividades en América Latina se orientan
principalmente a la comercialización de electrodomésti-
cos, pero además centrándose solamente en México, Brasil
y Argentina, donde solo abren representaciones en las
capitales, (las 12 representaciones que registra la página
Web de la compañía en Argentina están localizadas en
Buenos Aires; en Brasil se las reparten Sao Paulo y Río de
Janeiro con una mínima participación de otras ciudades).
Exxon ilustra una dinámica particular en la pene-
tración del capital transnacional. Las actividades de la
compañía involucra la explotación de petróleo, carbón,
refinería, mercado de combustibles e industria química.
Para América Latina las actividades se concentran en la
explotación petrolífera y carbonífera, venta de combusti-
bles y alguna actividad en refinación; sin embargo, sus
negocios en la región corresponden a una parte mínima
de su actividad mundial: los datos de producción de cru-
do y gas, por ejemplo, aparecen agrupados en “resto del
mundo” siendo apenas un 5% de su producción global;
la comercialización de combustibles que es el único rubro
que amerita una estadística independiente para la región,
solo cubre el 8.5% de sus ventas en el mundo. Como con-
clusión, queda el hecho de que esta compañía desarrolla
en América Latina solamente actividades extractivas y al-
gunos pocos servicios asociados con las mismas, de tal
manera que lo que se llamaría “la inserción de la región
en el mercado global” se restringe, en este caso, a la
comercialización de algunos productos industriales.
La revisión anterior permite afirmar que el impacto
real del proceso de globalización en el sistema urbano se
refleja en un fortalecimiento de la primacía urbana en
América Latina, un fenómeno que ha sido una constante
en la historia urbana de la región. La ola de nuevas activi-
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dades económicas relacionadas con las economías de ex-
portación que se esperaba generarían un fuerte proceso
de relocalización industrial, produciendo un mayor equi-
librio de los sistemas urbanos nacionales y fortaleciendo
el crecimiento de las ciudades intermedias, especialmente
aquellas con características de puerto, no se ha produci-
do en la magnitud que se esperaba. La transición más bien
ha sido lenta y si bien América Latina constituye un mer-
cado importante para las grandes multinacionales, espe-
cialmente las norteamericanas, el volumen de los nego-
cios en la región es pobre comparado con el valor total
de las economías de estas compañías.
De otro lado, los cambios económicos no han ge-
nerado ningún proceso de descentralización y por el con-
trario han favorecido la consolidación y crecimiento de
la primacía urbana de Sao Paulo, Ciudad de México y
Buenos Aires en el sistema urbano regional -con tal posi-
ción incluso desde la colonia-, igual que la primacía de las
capitales nacionales en los sistemas urbanos locales. La
esperada desconcentración solo se experimentó en el cre-
cimiento demográfico (de todas formas inferior al de las
grandes ciudades que experimentaron un fenómeno de
metropolización y absorción de ciudades periféricas,
constituyendo una gran megalópolis), resultado de la des-
trucción de las actividades rurales, acompañado de una
profunda crisis fiscal de las ciudades intermedias y unas
tasas muy lentas de expansión económica, que se dio prin-
cipalmente en el sector servicios con un aumento de las
importaciones y crecimiento del déficit comercial, pero
también de la transferencia neta de recursos hacia el exte-
rior: el valor de las rentas pagadas al resto del mundo
pasó de USD$ 25.286 millones en 1980 a USD$ 58.394
millones en 2001 al mismo tiempo que la deuda externa
se elevaba de USD$ 220.256 millones en 1980 a USD$
727.833 en 2001. La balanza comercial, de otra parte, ha
sido generalmente negativa recuperándose solamente en
tiempos de recesión con superavits mínimos (USD$ 1.175
millones en 2001) que no compensan la fuerte transfe-
rencia en años anteriores (por ejemplo USD$ -33.658
millones en 1998). Datos (CEPAL 2002) en precios cons-
tantes 1995.
Muestra entonces este proceso, que existe una in-
coherencia entre la dinámica real de la economía y los
deseos de los planificadores y menos aún de sus previsio-
nes ligeras. Por el contrario, se impone una lógica en
muchas ocasiones contraria. La liberalización de merca-
dos y la modernización económica privilegia los lugares
desarrollados y castiga los espacios desaventajados.
Quedaría por revisar como el funcionamiento del
sistema regional podría ser entendido, no ya a partir del
análisis del comportamiento del capital transnacional, sino
a través de la evaluación de las estrategias locacionales de
las principales compañías a nivel latinoamericano. Una
lectura rápida del lugar de origen de las mismas, muestra
como la mayoría de ellas se encuentran en los países “cen-
trales” de la región, esto es Brasil, México, Chile y Argen-
tina (figura 6). Aunque es pertinente profundizar más en
esta dinámica corresponde al menos plantear que su im-
pacto en los sistemas urbanos no tiende a ser diferente
que el de privilegiar el crecimiento económico de las gran-
des ciudades ya consolidadas y con un alto capital físico y
humano, no generado en los últimos 10 años, sino en un
proceso largo de acumulación que se ha nutrido de la
concentración de los excedentes acumulados en su peri-
feria (el café por ejemplo para Colombia y Sao Paulo).
En síntesis, la transformación del sistema latinoame-
ricano de ciudades ofrece un panorama muy distinto al
esperado a partir de los resultados obtenidos en los aná-
lisis de las ciudades del Primer Mundo, basados en la Teo-
ría de la ciudad mundial. La transformación económica
de los 90 consolidó el papel primacial que habían tradi-
cionalmente tenido Sao Paulo y Ciudad de México cuyos
países concentraron la mayor parte del flujo internacio-
nal de capitales resultado de la desregulación financiera
de comienzos de la década. Lo que empezó como un pro-
ceso de expansión del capital financiero hacia los merca-
dos emergentes, se fue decantando poco a poco, quedan-
do la mayor parte de los recursos en aquellos países que
ya tenían un sólido desarrollo económico: Brasil y Méxi-
co. Es así como del total de inversión extranjera llegada
en 1991, Brasil, México y Argentina concentraron el
65.7%, dejando un 34.3% para los otros 16 países de
Latinoamérica; para 1999 la situación se hizo más des-
igual y la concentración alcanzó el 82%, pero con el agra-
vante de que algunos países que generaron cierta descon-
fianza en los mercados financieros, vieron caer la llegada
de recursos de este tipo a niveles escandalosos: en Co-
lombia cayó 10 veces, pasando de USD$ 2.509 millones
en 1998 a USD$ 250 en 1999; en Guatemala la caída fue
de 7 veces, (CEPAL 2000).
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En una aparente contradicción, se ha puesto de
presente a lo largo de este ensayo, la reivindicación de
la aplicación, en el análisis del sistema urbano latino-
americano, de una teoría de análisis urbano que se ajus-
ta, inicialmente, poco al comportamiento real de las
ciudades de la región. Aparente porque en últimas, más
que negar la pertinencia del desarrollo de una línea de
investigación en este sentido, este ejercicio, en mi opi-
nión, fortalece esta tendencia al exigir un conocimien-
to mayor de las fuerzas que dirigen la transformación
de la red de ciudades y que si bien dichas fuerzas no
son en sentido directo las del capital transnacional, es
pertinente indagar sobre el rol de los capitales regio-
nales y nacionales, cuyo desempeño muestra más per-
tinencia en la configuración de los sistemas urbanos
regionales, pero que además se hayan articulados a los
negocios de las grandes compañías multinacionales.
De otra parte, si bien la penetración de las gran-
des compañías no es significativa en función al volu-
men total de sus negocios, ello no quiere decir que los
impactos territoriales de la penetración del capital
transnacional sean descartables: en economías peque-
ñas como las de la mayor parte de América Latina un
flujo comparativamente escaso de capitales tiene una
relevancia importante.
Conviene evaluar, también, en qué grado la gestión
urbana ha dejado parcialmente de responder a los intere-
ses de los habitantes de la ciudad y como florecen en ella
elementos físicos orientados a usuarios externos a ella.
Así, observamos la adopción de políticas  urbanas que
asumen sin ningún atisbo de crítica y reflexión, políticas
orientadas a unas “realidades” urbanas que parecen
incontrovertiblemente evidentes, pero que no se susten-
tan en un análisis detallado de información sino en aque-
llo que se va volviendo de moda. Así, la siguiente cantine-
la, encontrada en un Plan de ordenamiento territorial
urbano se repite más o menos de la misma manera en los
discursos del Ordenamiento territorial de varias ciuda-
des: “El área Metropolitana... se proyecta como un esce-
nario de gran importancia que permite hacer realidad la
inserción de nuestra economía al proceso de
internacionalización y de apertura” (Alcaldía de Pereira
2000).
Los costos de tal irracionalidad política y económi-
ca lo están pagando caro principalmente los pobres ur-
banos. Una muestra de tal situación la ilustra el hecho de
que el nivel de pobreza en la región alcanzó el 35% en
1999, valor igual al de 1980, lo que permitiría poner de
presente que no sólo los 80 fueron la “década perdida”
de la región sino también los 90. El porcentaje de pobres
urbanos, empero, creció de un 25% en 1980 a un 30% en
1999; siendo más dramático el hecho de que en números
absolutos la región tiene más de 150 millones de pobres.
Por otro lado, la evidencia del carácter reforzador de la
primacía que tiene los procesos de ciudad mundial
desmitifica la tesis, muchas veces justificativa de los pro-
gramas económicos neoliberales, de que la liberalización
económica y los flujos de inversión extranjera conducen
necesariamente a la desconcentración de la actividad eco-
nómica y resuelven la desigualdad espacial en el desarro-
llo.
Finalmente, del ejercicio queda la necesidad de de-
tallar más las dinámicas y consecuencias urbanas y espa-
ciales de la acción del capital transnacional en la región,
así como su articulación con los agentes económicos re-
gionales y locales. El intentar entender los sistemas urba-
nos hoy en el contexto de una dinámica global/local, se
hace necesario.
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2 Relativo porque aún si la economía de las potencias
estaba orientada a los esfuerzos de la guerra y
Latinoamérica se vió en la obligación de desarrollar sus
industrias para el suministro de los productos ya no
importables, las economías seguían siendo dependientes
de la economía norteamericana. Esta situación es bien
ilustrada por (Violich 1944) quién reproduce las quejas
de un hombre de negocios bogotano en 1940, respecto
al no arribo de suministros de acero desde Estados Uni-
dos y la consecuente parálisis de la economía local.
3 A pesar de que algunos autores verifican sin amba-
ges la existencia de unos corredores andinos (Barco 1998),
las distancias interurbanas constituyen una dificultad im-
portante, incluso para los corredores de MERCOSUR.
En el caso de Buenos Aires – Rosario hay 288 km y 4
horas de viaje, pero frente a Sao Paulo la distancia es de
2291 km (aproximadamente 3 veces la distancia Nueva
York-Toronto) y 10 horas de viaje. En el caso de Colom-
bia, a las distancias entre las cuatro ciudades más grandes,
se añaden las dificultades propias de la comunicación
intracordillerana donde el tránsito de los 390 Km. signi-
fican más de 8 horas de viaje. En ese sentido, ofrecer la
idea de un eje urbano casi continuo Buenos Aires –Sao
Paulo o Bogotá – Quito – Caracas, es controvertido por
la dificultad de superar las grandes distancias que separan
esos núcleos.
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